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Ya no se encuentra más otro lugar como aquí 

17/03/2014 

Sólo no se aproxima de la luz del amor aquellos que no tienen más respeto 
por las cosas sagradas, sabiendo que la libertad es el mejor camino, sin 
saber que cada día que pasa, están cayendo en el abismo, y para esos no 
tienen más vuelta. Mira que la propia prensa ya está mostrando todo lo que 
se pasa allá afuera, no se ve una buena noticia, es sólo la desgracia. No se 
ve más un pueblo que venga a respetar los que los Profetas escribieron. No 
ve más sacerdote que venga a defender, como aquí. Esos hacen de todo 
para que la Santa Misa continúe como era y siempre será, Jesús en el centro 
de esta Iglesia, y los que vienen llegando, el pueblo entra con el máximo 
respeto, por eso aquí ya es el fin para la Venida de Jesús Resucitado. Aquí 
encerrara esta generación que perdió la vergüenza, que camina más del 
lado de la inmoralidad. Ya no se sabe quién es quién. Queda cada vez más 
difícil para aquellos que están dando el máximo respeto a Jesús. ¿Cuando 
vimos el mismo diablo querer mandar en la Tierra entera, ya que con el fin 
de hacer aquí su reino, donde su lugar es en el infierno? 

Los más puros hijos de la Luz son los únicos que están viendo, hasta el punto 
que no se ve más hablar en el amor verdadero. La vergüenza, perdieron por 
completo esta última generación, por eso que ya no encuentra más otro 
lugar como aquí, mi hermano Pedro II, que viene dando todo el respeto 
para la Santa Misa. Nunca el diablo entrara aquí para quitar el derecho de 
Jesús Sacramentado. Como patrono dela Iglesia que Jesús paso a Pedro I, 
me siento orgulloso hermano, de ti, por ser un servidor tan auténtico. En 
los últimos años, nunca se vio un hombre que viniese a servir a Jesús sin 
cobrar nada a nadie. 

José, esposo de María y Pedro II 
 

 

 


